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EN EL IMPERIO OTOMANO (SIGLOS XV-XIX)*

1. El protagonismo de la cultura manuscrita
Algunos autores españoles entre los siglos XVI-XVIII manifestaron en 

sus obras el poco interés que, a su juicio, la sociedad otomana mostraba 
por el saber. Así, a mediados del Quinientos, y según el autor del Viaje 
de Turquía, los médicos de Estambul, ya fuesen turcos o griegos, no usa-
ban libros ni eran letrados1. Ya en el XVII, el mismo Quevedo, que pudo 
WHQHU�XQ�FRQRFLPLHQWR� UHODWLYDPHQWH�ÀGHGLJQR�GH� OD� VRFLHGDG�RWRPDQD�
debido a los años de su estancia en Sicilia y Nápoles, en donde fue amigo 
y consejero político del duque de Osuna2, en su obra La hora de todos 
habla de la ignorancia en la que mantenía a los súbditos el Gran Turco3, 
e incluso uno de los personajes que aparece en dicha obra, el renegado 
Sinán, rechaza abiertamente el estudio y el saber, condena la imprenta y 
ensalza el arte de la guerra4��<�HVWD�VLWXDFLyQ�SDUHFLy�QR�KDEHU�FDPELDGR�
PXFKR�D�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;9,,,��FXDQGR��HQ�OD�H[SHGLFLyQ�HVSDxROD�TXH�HQ�
�����DFRPSDxy�DO�HPEDMDGRU�WXUFR�GH�YXHOWD�D�(VWDPEXO��)HGHULFR�*UD-
YLQD�VHxDOy�TXH� ORV� WXUFRV� ©JHQHUDOPHQWH�VRQ� LJQRUDQWHV��UHGXFLpQGRVH�
VX�HGXFDFLyQ�D�DSUHQGHU�D�HVFULELU��D�OHHU��\�HO�&RUiQ��PRQWDU�D�FDEDOOR��\�
el que más, tiene unos cortos principios de aritmética»5.

Sin embargo, estos comentarios nada positivos contrastan con las 
numerosas personalidades que tuvieron una importante presencia en la 
FXOWXUD�RWRPDQD��KDFLHQGR�GH�OD�PLVPD�XQD�FXOWXUD�UHÀQDGD�\�PX\�VR-
ÀVWLFDGD��SRU�FLWDU� WDQ�VyOR�DOJXQRV��PHQFLRQHPRV�HQWUH�PXFKRV�RWURV�
ORV� QRPEUHV� GHO� DUTXLWHFWR� 0LPDU� 6LQDQ�� HO� DVWUyQRPR� 7DNL\\�GGLQ�
0HKPHG�� ORV� SRHWDV�)X]XOL��%DNL� \�1DEL�� HO� SROLIDFpWLFR� DXWRU�0XVWDID�

��(VWH�WUDEDMR�VH� LQVFULEH�HQ�HO�PDUFR�GHO�3UR\HFWR�GH�,QYHVWLJDFLyQ�HAR2009-07267, 
ÀQDQFLDGR�SRU�HO�0LQLVWHULR�GH�&LHQFLD�\�7HFQRORJtD�\�GLULJLGR�SRU�HO�'U��(QULTXH�6RULD�0HVD�

1 Viaje de Turquía�� HGLFLyQ� SUHSDUDGD� SRU�(QULTXH� 6XiUH]� )LJDUHGR��%DUFHORQD�� �����
(siguiendo la ed. facsímil de Antonio G. Solalinde, Madrid, 1919), p. 67.

2� -��5LDQGLqUH�/D�5RFKH��Quevedo y el Gran Señor de los Turcos: ¿exotismo o historia?, 
©&ULWLFyQª�������������S������DGHPiV�GH�HVWH�FRQRFLPLHQWR�GH�SULPHUD�PDQR��KDEUtD�OHtGR�ODV�
QXPHURVDV�UHODFLRQHV�GH�VXFHVRV�UHIHUHQWHV�D�OD�6XEOLPH�3XHUWD��VREUH�HO�SDUWLFXODU��FIU��$��
M. Carabias Torres, La producción editorial sobre el Imperio Otomano y los turcos en España 
�������������8QD�LQYHVWLJDFLyQ�LQ�ÀHUL, «Tiempos Modernos», 20 (2010/1). Según Albert Mas, 
Quevedo es uno de los pocos escritores españoles que dan a la capital otomana su auténtico 
nombre turco de Estambul (cfr. A. Mas, Les Turcs dans la littérature espagnole du Siècle 
d’Or, París, 1967, tomo II, pp. 159-160 y p. 424).

3� ©9LHQGR�OD�FHJXHGDG�GH�DTXHOOD�HQJDxDGD�QDFLyQ��\�TXH�DPDEDQ�OD�EDUEDULGDG�\�SRQtDQ�
VX�FRQVHUYDFLyQ�HQ� OD� WLUDQtD�\�HQ� OD� LJQRUDQFLD��DERUUHFLHQGR� OD�JORULD�GH� ODV� OHWUDV�\� OD�
justicia de las leyes» (F. de Quevedo, La hora de todos, ed. Castalia, Madrid, 1975, p. 171).

4 Ivi, p. 166.
5 F. Gravina, Descripción de Constantinopla, Madrid, 2001, p. 175.
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$OL��HO�FURQLVWD�\�YLDMHUR�(YOL\D�dHOHEL��HO�JHyJUDIR�\�HUXGLWR�.DWLS�dHOHEL��
HO�KLVWRULDGRU�1DLPD��R� HO� LPSUHVRU�\� HVFULWRU�0�WHIHUULND��GHO�TXH�QRV�
ocuparemos más adelante6.

Por tanto, no era una cultura iletrada o pseudo-bárbara, como parece 
desprenderse de las opiniones anteriormente citadas. Dichas opiniones 
despectivas, sin duda que estaban relacionadas con el hecho de que los 
otomanos no usaban la imprenta ni tenían libros impresos, como sa-
bemos por varios testimonios de la época, entre otros el del sacerdote 
italiano Otavio Sapiencia. Cautivo durante varios años en Estambul, Sa-
piencia conseguiría, gracias al embajador de Francia, huir en 1615 hacia 
Sicilia para después recalar en Madrid, en donde publicaría en 1622 sus 
recuerdos de cautivo con el título Nuevo tratado de Turquía. En dicha obra, 
Sapiencia señala precisamente eso, el hecho de que, a pesar de los intentos 
llevados a cabo por parte de algunos europeos asentados en la capital oto-
mana – algo que analizaremos con más detalle posteriormente –, la Subli-
PH�3XHUWD�UHFKD]y�ODV�SURSXHVWDV�SDUD�HVWDEOHFHU�XQD�LPSUHQWD�\�SUHÀULy�
continuar manteniendo a los numerosos copistas de libros que existían por 
doquier, priorizando así la cultura manuscrita de forma permanente y con 
un carácter de exclusividad7.

(Q�HIHFWR��SRU�RSRVLFLyQ�D�OD�FXOWXUD�GH�ODV�QDFLRQHV�HXURSHDV�GH�OD�
época, en donde se combinaron y se dieron conjuntamente ambas prác-
WLFDV��OD�SHUYLYHQFLD�GHO�PDQXVFULWR�FRQ�OD�UHYROXFLyQ�TXH�VXSXVR�D�WRGRV�
ORV�QLYHOHV�OD�LQWURGXFFLyQ�GH�OD�LPSUHQWD8, la cultura otomana fue una 
cultura eminentemente manuscrita, carácter al que también habría que 
añadir la importancia de la oralidad, esto último sobre todo en la en-
señanza9, pero también gracias al hecho de que entre los pueblos turcos 
KXER�\�SHUYLYH�D~Q�WRGD�XQD�JUDQ�WUDGLFLyQ�GH�OLWHUDWXUD�SRSXODU�RUDO10.

6 Cfr. L. Bazin, La vie intellectuelle et culturelle dans l’Empire Ottoman, en R. Mantran 
(dir.), Histoire de l’Empire Ottoman, París, 1989, pp. 695-716.

7 O. Sapiencia, Nuevo tratado de Turquía, con una descripción del sitio, y ciudad de 
Constantinopla, costumbres del Gran Turco, de su modo de gobierno, de su Palacio, Consejo, 
martyrio de algunos Martyres, y de otras cosas notables�� 0DGULG�� ������ FRQFUHWDPHQWH��
véase el capítulo VIII, «Del modo de libros que usan los Turcos, y de sus escritores», f. 27. La 
frase «y así no usan los libros sino los manuscritos» con la que encabezamos este trabajo, 
HVWi�WRPDGD�GH�OD�PLVPD�REUD��6REUH�6DSLHQFLD��FIU��-��5LDQGLqUH�/D�5RFKH��Quevedo y el 
Gran Señor de los Turcos cit., p. 47.

8 E. L. Eisenstein, The Printing Press as an Agent of Change: Communication and 
transformations in Early-Modern Europe�� &DPEULGJH�� ������ �� YROV�� )�� %RX]D� ÉOYDUH]��Del 
escribano a la biblioteca. La civilización escrita europea en la Alta Edad Moderna (siglos XV-
XVII)��0DGULG��������GHO�PLVPR�DXWRU��Corre manuscrito. Una historia cultural del Siglo de 
Oro��0DGULG��������$��&DVWLOOR�*yPH]��Entre la pluma y la pared. Una historia social de la 
escritura en los Siglos de Oro, Madrid, 2006.

9� 6REUH� OD�HQVHxDQ]D�VXSHULRU�HQ� OD�FLYLOL]DFLyQ� LVOiPLFD�GH� OD�pSRFD��*HUW�6FKXEULQJ�
señala que «el rasgo esencial de esta enseñanza es su oralidad: los textos eran leídos, 
dictados e interpretados por los profesores, y la actividad estudiantil quedaba restringida a 
PHPRUL]DUORV�\�GDU�SUXHED�GH�OD�ÀGHOLGDG�GH�VXV�WUDQVFULSFLRQHV�GLFWDGDVª��HQ�*��6FKXEULQJ��
Tendencias actuales en la investigación sobre la historia institucional de la ciencia y su 
aplicación a la cultura islámica, «Llull», 19 (1996), p. 184.

10� 6REUH�FXOWXUD�RUDO�\�HVFULWD�HQ�HO�,PSHULR�2WRPDQR��YpDVH�HO�PRQRJUiÀFR�GH�©5HYXH�GX�
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El carácter manuscrito de la cultura letrada en el Imperio Otomano 
se puede apreciar a varios niveles. Primero, y como resulta evidente, en 
la copia a mano de libros. Los libros eran copiados, principalmente, por 
PLHPEURV� GH� yUGHQHV� UHOLJLRVDV� \� WDPELpQ� SRU� RWURV� HVFULEDQRV� SDUWL-
culares, que, según señalaba el autor del Viaje de Turquía, «ganan mu-
cho, como allá no hay imprentas, a escribir libros»11. También el militar 
\�HUXGLWR�GH�ORV�+DEVEXUJR��/XLJL�)HUQDQGR�0DUVLJOL��VH�SURQXQFLy�VREUH�
el particular estimando que en la Estambul del siglo XVII habría unos 
90.000 copistas12.

/D�FRSLD�GH�WH[WRV�SRU�SDUWH�GH�ORV�PLHPEURV�GH�ODV�yUGHQHV�UHOLJLRVDV�
IXH�XQD�DFWLYLGDG�TXH�FRQWLQXDUtD��SUiFWLFDPHQWH��KDVWD�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�
XIX13. El ejemplo más famoso es el de los dervishes Meslevi en la ciudad 
GH�.RQ\D��FX\D�ELEOLRWHFD�VH�KD�FRQVHUYDGR�KDVWD�QXHVWURV�GtDV14. Asimi-
smo, muchos eruditos donaban sus libros a la biblioteca de alguna fun-
GDFLyQ�UHOLJLRVD��XQD�SUiFWLFD�TXH�SHUPLWLy�OD�FRQVHUYDFLyQ�GH�QXPHUR-
VRV�PDQXVFULWRV��VHJ~Q�OD�HVWLPDFLyQ�GHO�JUDQ�RWRPDQLVWD�+DOLO�øQDOFÖN��
esas bibliotecas aún conservan más de 200.000 manuscritos15.

A las bibliotecas de los conventos y fundaciones religiosas debemos 
sumar las colecciones pertenecientes al sultán, localizadas en varios 
HGLÀFLRV�GH�VX�SURSLHGDG�\�TXH�VyOR�HUDQ�DFFHVLEOHV�D� ORV�PLHPEURV�GH�
OD�FRUWH��DVt�FRPR�ODV�IXQGDGDV�SRU�YLVLUHV��OD�GH�$KPHG�.|SU�O���JUDQ�
visir entre los años 1661-1676, la establecida en 1734 por el gran visir 
+HNLPR÷OX�$OL�3DVKD��R�WDPELpQ�OD�GH�5DJÖS�3DVKD�HQ�WRUQR�D�����16. Y, 
por supuesto, no hay que olvidar la existencia de todo un mercado de li-
bros manuscritos que podían ser adquiridos en tiendas especializadas17.

En segundo lugar, esta cultura manuscrita puede apreciarse clara-
PHQWH�HQ�ORV�QXPHURVtVLPRV�GRFXPHQWRV�DGPLQLVWUDWLYRV�TXH�JHQHUy�HO�
aparato estatal, haciendo palpable, como apunta øQDOFÖN�� TXH� HO� ,PSH-
rio Otomano era un auténtico estado burocrático18. En palabras del oto-
manista francés Gilles Veinstein, «l’Empire ottoman est ainsi le seul des 
États musulmans de l’histoire à avoir légué des archives véritables, mas-
sives et variées, comparables à celles des grands États occidentaux»19. A 

PRQGH�PXVXOPDQ�HW�GH�OD�0pGLWHUUDQpHª����������������HQ�FXDQWR�D�OD�OLWHUDWXUD�RUDO��VLJXH�
siendo imprescindible la obra de A. Bombaci, Histoire de la littérature turque, París, 1968.

11 Viaje de Turquía cit., p. 234.
12 Citado por S. Faroqhi, Subjects of the Sultan. Culture and daily life in the Ottoman 

Empire��/RQGUHV�1XHYD�<RUN��������S������6REUH�0DUVLJOL��YpDVH�-��6WR\H��Marsigli’s Europe 
(1680-1730). The life and times of Luigi Fernando Marsigli, soldier and virtuoso��<DOH�8QLYHUVLW\�
Press, 1994.

13 S. Faroqhi, Subjects of the Sultan cit., p. 14.
14� 6X� FDWiORJR� VH� HQFXHQWUD� HQ� WUHV� JUXHVRV� YRO~PHQHV� �FIU�� $�� *|OSÖQDUOÖ�� Mevlana 

Müzesi Yazmalar Katalo÷u��$QNDUD����������YROV���
15 H. øQDOFÖN��The Ottoman Empire. The Classical Age, 1300-1600, Londres, 2000, p. 174.
16 S. Faroqhi, Subjects of the Sultan cit., p. 74.
17 Ivi.
18 H. øQDOFÖN��The Ottoman Empire cit., pp. 100-103.
19 G. Veinstein, Leçon Inaugurale pour la Chaire d’Histoire Turque et Ottomane, «Collège 
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ÀQHV�GHO�4XLQLHQWRV��PXFKRV�VHFUHWDULRV�GH�OD�6XEOLPH�3XHUWD�SRGtDQ�DO�
menos subsistir, aunque a duras penas, gracias precisamente a la labor 
de escribir peticiones y copiar manuscritos20.

La práctica manuscrita exigía el dominio, por parte de los que se dedi-
caban a dicha tarea, de la caligrafía, considerada en el Imperio Otomano 
como una auténtica ciencia en la que tenían cabida el conocimiento tan-
to de las herramientas como de los diferentes estilos de escritura, siendo 
la calidad estética muy apreciada21. Fue precisamente este rasgo, el de la 
calidad y el acabado de la factura escrituraria, uno de los motivos por los 
que no pudo implantarse la imprenta en el Imperio Otomano hasta unas 
fechas muy tardías. 

Por tanto, ausencia de libros impresos, que no carencia de cultura le-
WUDGD��<�HO�SRUTXp�GHO�UHFKD]R�GXUDQWH�WDQWR�WLHPSR�D�OD�LQWURGXFFLyQ�GH�
OD�LPSUHQWD�HV�GH�OR�TXH�QRV�RFXSDUHPRV�D�FRQWLQXDFLyQ�

2. /DV�GHÀFLHQFLDV�GH�OD�FXOWXUD�LPSUHVD
6L�ELHQ�HV�YHUGDG�TXH��HQ�FRPSDUDFLyQ�FRQ�HO�UHVWR�GH�SDtVHV�HXURSHRV��

la imprenta aparece muy tardíamente en el Imperio Otomano, también 
hay que decir que fue en la Sublime Puerta en donde se introdujo mu-
FKR�DQWHV�TXH�HQ�HO�UHVWR�GH�QDFLRQHV�\�SXHEORV�GH�UHOLJLyQ�PD\RULWDULD-
PHQWH�PXVXOPDQD��HQ�ORV�TXH�VH�LUtD�LPSODQWDQGR�SURJUHVLYDPHQWH�VyOR�
a partir de la segunda mitad del siglo XIX, en una etapa conocida como 
´$O�1DKGDµ�R�´UHQDFHUµ�GHO�PXQGR�iUDEH22.

Fueron varias las causas que pueden explicar la ausencia de impren-
ta en el Imperio Otomano23��3ULPHUR��HVWDED�OD�FXHVWLyQ�GH�OD�UHOLJLyQ�\�OD�

de France», París, 2000, p. 8. Sobre los miles de documentos conservados en diferentes 
archivos turcos, cfr. S. Faroqhi, Approaching Ottoman History. An introduction to the sources, 
Cambridge, 1999.

20 H. øQDOFÖN��The Ottoman Empire cit., p. 102. Los registros de las tasas que gravaban 
la tierra y que fueron elaborados en el Quinientos, siguieron reproduciéndose a mano hasta 
ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;�HQ�FDVR�GH�QHFHVLGDG�SRU�OLWLJLR�VREUH�OD�SURSLHGDG�GH�DOJXQD�SDUFHOD�
(cfr. S. Faroqhi, Subjects of the Sultan cit., p. 264).

21 El enciclopedista otomano TaúN|SU�O�]kGH� ������������ GLYLGtD� ODV� FLHQFLDV� HQ�
SUiFWLFDV�\�WHyULFDV��\�HQWUH�ODV�SULPHUDV�LQFOXtD�D�ODV�FLHQFLDV�FDOLJUiÀFDV��FIU��+��øQDOFÖN��
The Ottoman Empire cit., p. 165). Sobre caligrafía otomana, cfr. S. Ünver, ;9LQFL� DVÖUGD�
NXOODQGÖ÷ÖPÖ]�ÀOLJUDQOÖ�ND÷ÖWODU��]HULQH, en V. Türk Tarih Kongresi��$QNDUD��������SS������
�����6��hQYHU��;9��<�]\ÖOGD�7�UNL\H·GH�ND÷ÖWODU�YH�VX�GDPJDODUÖ, «Belleten», 26 (1962), pp. 
���������8��'HUPDQ��Celi divaninin tekamülüne dair��HQ�0��.�W�R÷lu (ed.), Tarih boyunca 
Paleografya ve Diplomatik Semineri, Estambul, 1988, pp. 15-18.

22 G. Roper, The Printing Press and Change in the Arab World, en S. A. Baron, E. N. 
Lindquist, E. F. Shevlin (eds.), Agent of change: print culture studies after Elizabeth L. 
Eisenstein�� 8QLYHUVLW\� RI� 0DVVDFKXVVHWWV� 3UHVV�� ������ SS�� ��������� 3DUD� ODV� IHFKDV� GH�
LQWURGXFFLyQ�GH�OD�LPSUHQWD�HQ�YDULRV�SDtVHV�PXVXOPDQHV��YpDVH�OD�HQWUDGD�Matba’a en C. 
E. Bosworth, E. van Donzel, W. P. Heinrichs, Ch. Pellat (eds.), The Encyclopaedia of Islam, 
YRO��9,��IDVFtFXORV����������/HLGHQ��������SS������\�VV���SDUD�HO�FDVR�FRQFUHWR�GH�OD�LPSUHQWD�
en Turquía, cfr. pp. 799-803.

23 Para esto seguimos, en líneas generales, los trabajos de S. Faroqhi, Subjects of the 
Sultan�FLW���SS���������\�2��.ROR÷lu, The penetration and effects of the printing techniques on 
the muslim societies, en E. Ihsano÷lu (ed.), Transfer of Modern Science and Technology to the 



217

La problemática de la cultura impresa en el imperio otomano 

FRQVLGHUDFLyQ�GHO�FDUiFWHU�VDJUDGR�GH�OD�OHQJXD�iUDEH��(O�&RUiQ�VH�KDEtD�
transmitido tradicionalmente mediante las copias manuscritas, y no era 
admisible que con los tipos impresos el texto estuviera sujeto a errores 
que se difundirían mucho y rápidamente. Es por ello que Busbecq, em-
bajador imperial en Estambul entre los años 1554-1562, señalara que 
los otomanos consideraban pecado imprimir libros religiosos, subrayan-
do así la sacralidad de lo escrito de forma manuscrita24. Poco después, 
en 1588, por un decreto del sultán Murad III, se permitirá importar y 
poseer libros en lengua árabe publicados en Europa siempre y cuando 
no fueran de tema religioso. Y cuando en el primer tercio del Setecien-
WRV�0�WHIHUULND�DEUD�OD�LPSUHQWD�FRQ�FDUDFWHUHV�iUDEHV��QLQJXQR�GH�ORV�
libros salidos de la misma será de carácter religioso, sino que se tratará 
GH�OLEURV�GH�KLVWRULD��FLHQWtÀFRV�R�WpFQLFRV��

(Q� VHJXQGR� OXJDU�� HVH� UHVSHWR� SRU� OD� WUDGLFLyQ� HQ�PDWHULD� UHOLJLRVD�
tuvo igualmente su paralelo en un conservadurismo, a la vez religioso 
SRU�SDUWH�GH�ORV�´XOHPDµ�\�WDPELpQ�SURSLDPHQWH�FXOWXUDO��TXH�UHFKD]DED�
OD�LQQRYDFLyQ�\�ODV�FRUULHQWHV�OOHJDGDV�GHO�H[WHULRU��'H�KHFKR��ORV�OLEURV�
LPSUHVRV�HUDQ�YLVWRV�FRPR�XQD� LQYHQFLyQ�FULVWLDQD�\�H[WUDQMHUD�� WRWDO-
mente ajena, por tanto, a la auténtica cultura otomana.

Durante las primeras décadas del siglo XVI, justo cuando en Europa 
VH�SURGXFH�HO�GHVDUUROOR�KXPDQtVWLFR�\�FLHQWtÀFR��ORV�RWRPDQRV�WRPDURQ�
XQD�DFWLWXG�GH�DXWRVDWLVIDFFLyQ�\�FHUUD]yQ�D� ODV� LQÁXHQFLDV�H[WHULRUHV��
DGDSWDQGR� WDQ� VyOR� XQ� Q~PHUR� PX\� UHGXFLGR� GH� ORV� GHVFXEULPLHQWRV�
hechos en el viejo continente y con un carácter meramente práctico, sin 
atender a los métodos empleados para ello. Según øQDOFÖN��ORV�RWRPDQRV�
HVWDEDQ�FRQYHQFLGRV�GH�OD�VXSHULRULGDG�GH�VX�SURSLD�FXOWXUD��UHOLJLyQ�\�
política25��<�HQ�HVWD�DFWLWXG�GH�FHUUD]yQ��DO�FRQVLGHUDUVH�OD�6XEOLPH�3XHU-
WD�FRPR�OD�JUDQ�GHIHQVRUD�GH�OD�RUWRGR[LD�VXQQL��WDPELpQ�LQÁX\y�HO�PLH-
GR�D�OD�H[SDQVLyQ�GH�FLHUWDV�KHUHMtDV�LVOiPLFDV��HQ�FRQFUHWR�HO�PRYLPLHQ-
WR�FKLt�GH�ORV�´NÖ]ÖOEDúµ��VHJXLGR�SRU�DOJXQDV�WULEXV�QyPDGDV�GH�$QDWROLD�
\�TXH�HUD�YLVWR�FRPR�XQD�HVSHFLH�GH�´TXLQWD�FROXPQDµ�GH�OD�3HUVLD�GH�ORV�
Safávidas, de tendencia chií26. En este sentido, y salvando las distan-
FLDV�� SRGUtD� HVWDEOHFHUVH� FLHUWR� SDUDOHOLVPR� FRQ� OD� FHUUD]yQ� SURGXFLGD�
HQ�(VSDxD�GXUDQWH� HO� UHLQDGR�GH�)HOLSH� ,,� DQWH� HO� WHPRU�GHO� ´FRQWDJLRµ�
SURWHVWDQWH��3RUTXH��\�FRPR�WHQGUHPRV�RFDVLyQ�GH�FRPSUREDU�GHVSXpV��OD�
6XEOLPH�3XHUWD�QR�VyOR�WHPtD�OD�SURSDJDFLyQ�GHO�FKLtVPR�VLQR�LQFOXVR�GH�
diferentes interpretaciones del cristianismo que, dado el número elevado 

Muslim World, Estambul, 1992, pp. 239-250.
24 Citado por H. øQDOFÖN��The Ottoman Empire cit., p. 174. Las opiniones de Busbecq sobre 

los otomanos, en O. G. de Busbecq, The turkish letters of Ogier Ghiselin de Busbecq, imperial 
ambassador at Constantinople 1554-1562, Edward Seymour Forster (trad.), Oxford, 1968.

25 H. øQDOFÖN� The Ottoman Empire cit., p. 52.
26 .Ö]ÖOEDú�VLJQLÀFD�OLWHUDOPHQWH�cabeza roja��HQ�DOXVLyQ�DO�WLSR�GH�WRFDGR�TXH�OOHYDEDQ�

ORV�TXH�SURIHVDEDQ�HVWD�FRUULHQWH�UHOLJLRVD��6REUH�ORV�NÖ]ÖOEDú��FIU��,��0pOLNRII��Le problème 
NÖ]ÖOEDú, «Turcica», VI (1975), pp. 49-67.
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GH�V~EGLWRV�TXH�SURIHVDEDQ�HVWD�UHOLJLyQ�HQ�HO� ,PSHULR��SRGtD�FRQOOHYDU�
un auténtico problema de política interna. En este sentido, la ausencia 
de imprenta establecía así también en cierta forma una especie de cordon 
sanitaire.

Habrá que esperar hasta el siglo XVIII, especialmente bajo el sulta-
nato de Ahmed III, entre los años 1703-1730 – periodo conocido como 
´/DOH�'HYULµ��´OD�pSRFD�GHO�WXOLSiQµ²��SDUD�TXH��SRU�ODV�FDGD�YH]�PD\RUHV�
necesidades de reformas militares y políticas, el Imperio Otomano vuelva 
sus ojos hacia Europa27. Será entonces cuando se empiecen a realizar 
de manera recurrente contactos diplomáticos con las diferentes naciones 
europeas, con la consiguiente, aunque relativa todavía, apertura a las 
corrientes culturales de Occidente. Y también será en ese contexto en el 
TXH�VH�OOHYH�D�FDER�OD�IXQGDFLyQ�GH�OD�SULPHUD�LPSUHQWD�FRQ�FDUDFWHUHV�
iUDEHV��OD�\D�FLWDGD�GH�0�WHIHUULND�

8Q� WHUFHU� IDFWRU� TXH� H[SOLFD� HO� UHFKD]R� GH� OD� FXOWXUD� RWRPDQD� D� OD�
imprenta era el factor estético. Como vimos antes, hay que subrayar la 
importancia que tenía la caligrafía en el Imperio Otomano, con la que 
VH�KDFtD�XQD�GLVWLQFLyQ�SHUVRQDOL]DGD�GH�FDGD�REUD��D�OR�TXH�KDEUtD�TXH�
añadir la mayor calidad que, generalmente, tenían tanto el papel como 
la tinta empleadas en las obras manuscritas. Frente a esto, los otoma-
nos contraponían las obras en árabe salidas de las imprentas europeas, 
observando, en primer lugar, que los caracteres árabes empleados en las 
mismas eran tipos y modelos del norte de África, carentes de atractivo 
SDUD�HOORV��DVt�FRPR�WDPELpQ�OD�SUROLIHUDFLyQ�GH�HUURUHV�HQ�ORV�WH[WRV�LP-
SUHVRV��HQ�ORV�TXH��D�ODV�WUDGLFLRQDOHV�HUUDWDV��KDEUtD�TXH�VXPDU�ODV�GHÀ-
FLHQFLDV�OLQJ�tVWLFDV�GH�ORV�LPSUHVRUHV�UHVSHFWR�D�OD�OHQJXD�iUDEH��

Por último, ya hemos señalado antes la enorme cantidad de copistas 
GH�OLEURV�TXH�KDEtD�HQ�(VWDPEXO�\��SRU�H[WHQVLyQ��HQ�WRGDV�ODV�JUDQGHV�
ciudades del Imperio Otomano aunque a una escala sin duda menor. 
6REUH� OD� IDOWD�GH� LPSUHQWD��6DSLHQFLD� HVFULELy� OR� VLJXLHQWH�� ©QL� HO�*UDQ�
Turco, ni su Consejo, quiso, diciendo que si aceptara el ofrecimiento, to-
dos los escribanos de los dichos libros murieran de hambre»28. De hecho, 
OD� SULPHUD� LPSUHQWD�GH�0�WHIHUULND�KXER�GH� VXVSHQGHU� VX�DFWLYLGDG�D�
causa de algunas revueltas acaecidas precisamente por parte de los co-
pistas de libros29.

A todo esto, añadamos que para fundar una imprenta se tenían que 
LPSRUWDU�PiTXLQDV�\�WLSRV�GH�(XURSD��IRUPDU�D�HPSOHDGRV�HQ�HO�RÀFLR��
HWF���OR�FXDO�UHVXOWDUtD�EDVWDQWH�FDUR��\�pVWH�HUD�XQ�FRVWH�GLItFLO�GH�DPRUWL-
zar a medio y largo plazo debido a la falta de demanda, una demanda que 

27� %��7�QFHO��/·LQÁXHQFH�GHV� ¶/XPLqUHV·�VXU� O·(PSLUH�2WWRPDQ, «Turcica», II (1970), pp. 
���������6��$\GX]��The role of translations in the Ottoman State�� ©$NDGHPLN�$UDVWLUPDODU�
Dergisi», 5-6 (2000), pp. 499-512.

28 O. Sapiencia, Nuevo tratado de Turquía cit., fol. 27.
29 G. Schubring, Tendencias actuales en la investigación cit., p. 187.
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sería prácticamente inexistente a juzgar por todos los factores en contra 
que acabamos de enumerar antes. Por tanto, el instalar una impren-
ta no parecía a priori un negocio muy rentable en el Imperio Otomano.

3. Algunas iniciativas impresoras en Estambul
$�ÀQHV�GHO�VLJOR�;9��ORV�MXGtRV�VHIDUGtHV�OOHJDGRV�D�(VWDPEXO�FRQWDEDQ�

ya con una imprenta propia. Parece que el primer libro impreso por dicha 
comunidad tiene fecha de diciembre de 1493, y fueron David y Samuel 
Nahmias los encargados de llevarlo a cabo30. Y a mediados del Quinien-
tos, según el testimonio del francés Nicolas de Nicolay, estos sefardíes 
publicaban libros en diversas lenguas: griego, latín, italiano, español y, 
por supuesto, hebreo31.

También la comunidad armenia tuvo su imprenta, establecida por el 
VDFHUGRWH�RUWRGR[R�$SNDU�7LELU��RULJLQDULR�GH�OD�FLXGDG�DQDWROLD�GH�7RNDW��
(QYLDGR�D�XQD�PLVLyQ�D�5RPD��YLVLWy�9HQHFLD��HQ�GRQGH�DSUHQGLy�HO�DUWH�
de imprimir, publicando ya en 1565 en la ciudad del Véneto algunas 
obras en armenio. Asentado en la capital otomana, su imprenta publi-
caría un total de seis libros en dicha lengua32.

<��SRU�VXSXHVWR��QR�SRGtD�IDOWDU�DTXt�OD�QXPHURVtVLPD�SREODFLyQ�JULHJD�
de la ciudad. El patriarca ortodoxo de Estambul, Cyrillos Lucaris – co-
QRFLGR�FRPR�HO�´SDWULDUFD�FDOYLQLVWDµ²��VHUtD�HO�SURPRWRU�GH�HVWD�HPSUH-
sa, con ayuda del embajador inglés, Thomas Roe, y del impresor Nicode-
mos Metaxas33. Este último se había graduado en Balliol College, Oxford, 
HQ�������\�KDEtD�FRPHQ]DGR�D�LPSULPLU�HQ�,QJODWHUUD��IXH�DOOt�HQ�GRQGH�
UHFLELy� OD� LQYLWDFLyQ�GHO�SDWULDUFD�&\ULOORV�/XFDULV�SDUD�HVWDEOHFHU�XQD�
imprenta en Estambul. Los objetivos de Lucaris eran usar la imprenta 
contra la propaganda de los jesuitas de la capital otomana, educar a la 
FRPXQLGDG�FULVWLDQD�RUWRGR[D�\�UHIRUPDU�VX� LJOHVLD��0HWD[DV�DFHSWy��\�
trajo consigo la propia máquina, los tipos griegos y los ejemplares que 
KDEtD�LPSUHVR�HQ�,QJODWHUUD��DVt�FRPR�D�GRV�LPSUHVRUHV�KRODQGHVHV��8QD�
YH]�HQ�OD�FDSLWDO�RWRPDQD��HVWDEOHFLy�VX�LPSUHQWD�FHUFD�GH�ODV�HPEDMDGDV�
de Francia e Inglaterra.

Lucaris contaba, como acabamos de decir, con el apoyo del embajador 

30 C. E. Bosworth et alii (eds.), The Encyclopaedia of Islam��YRO��9,�FLW���SS�����������YpDVH�
también M. Rozen, A history of the jewish community in Istanbul. The formative years, 1453-
1566��/HLGHQ��������$XQTXH��FRPR�VDEHPRV��VHUtD�OD�FLXGDG�GH�6DOyQLFD�HO�SULQFLSDO�FHQWUR�
impresor de la comunidad sefardí durante prácticamente toda la Edad Moderna (cfr. M. 
Mazower, Salonica, city of ghosts. Christians, muslims and jews, 1430-1950, Londres, 2004).

31 A. Levy, The Sephardim in the Ottoman Empire, Princeton, 1992, p. 26. Nicolas de 
1LFROD\�SXEOLFy�OD�REUD�Les navigations, pérégrinations et voyages, Amberes, 1576.

32 C. E. Bosworth et alii (eds.), The Encyclopaedia of Islam, vol. VI cit., p. 799.
33� 5��-��5REHUWV��The Greek Press at Constantinople in 1627 and its Antecedents, «The 

/LEUDU\ª����� ��������SS���������DVLPLVPR��(��/D\WRQ��1LNRGHPRV�0HWD[DV�� WKH�ÀUVW�JUHHN�
printer in Eastern World��©+DUYDUG�/LEUDU\�%XOOHWLQª�������������SS�����������VREUH�/XFDULV��
cfr. G. A. Hadjiantoniou, Protestant patriarch: the life of Cyril Lucaris (1572-1638), Patriarch 
of Constantinople, Richmond, 1961.
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LQJOpV��7KRPDV�5RH�²�XQD�EXHQD�UHODFLyQ�TXH�VH�WUDGXMR�HQ�HO�UHJDOR�TXH�
hizo el patriarca griego al rey Carlos I de Inglaterra de un ejemplar ma-
nuscrito del Codex Alexandrinus –, así como con la amistad y complici-
dad del embajador holandés en la capital otomana, Cornelius Haga34. Sin 
embargo, y a pesar de tener a su favor a tan importantes valedores, la ex-
SHULHQFLD�QR�GXUy�PXFKR��HVWDQGR�HQ�IXQFLRQDPLHQWR�WDQ�VyOR�HQWUH�ORV�
años 1627-1628. Fue cerrada y destruida por las autoridades otomanas 
D�LQVWDQFLDV�GHO�HPEDMDGRU�GH�)UDQFLD��VLQ�GXGD�LQÁXLGR�SRU�ORV�MHVXLWDV��
debido a que se acusaba a Lucaris de propagar de esa forma ideas calvi-
nistas35. La Sublime Puerta temía las consecuencias políticas de que se 
expandiera el calvinismo en su propio territorio, en donde también había 
XQD�QXPHURVD� SREODFLyQ� FDWyOLFD�� \� FRQYLHQH�QR� ROYLGDU� TXH� SRU� HVWDV�
fechas nos encontramos en el contexto de la gran guerra europea por 
UHOLJLyQ��OD�*XHUUD�GH�ORV�7UHLQWD�$xRV�

La propia embajada francesa, opuesta a la imprenta del patriarca or-
todoxo en la capital otomana como acabamos de ver, sin embargo sí que 
también realizaría algunas tentativas en este sentido. Según Sapiencia, 
Savary de Brèves, durante su cargo de embajador francés en la Sublime 
3XHUWD�HQWUH�ORV�DxRV������������DSUHQGLy�OD�OHQJXD�WXUFD�H�LQFOXVR�HV-
FULELy�YDULRV�OLEURV�HQ�HOOD��$�VX�YXHOWD�D�)UDQFLD��WUDMR�FRQVLJR�D�DOJXQRV�
turcos para que le ayudaran a imprimir usando los caracteres en dicho 
LGLRPD��\��XQD�YH]�LPSUHVRV��HQYLy�DOJXQRV�HMHPSODUHV�D�(VWDPEXO�©DO�HP-
bajador que había quedado en su lugar para que se vendiesen a los turcos, 
que esperaba haber de ser grata aquella novedad. Y habiendo ya hecho 
las diligencias con muchos turcos que vinieron a ver los dichos libros, no 
hubo quien quisiese comprar uno siquiera, por ser impresos de mano de 
cristianos, recelando siempre algún engaño»36. En 1615, Brèves imprimiría 
en París el texto, en francés y en turco, de las Capitulaciones o acuerdo 
FRPHUFLDO� ÀUPDGR� HQWUH� (QULTXH� ,9� GH� )UDQFLD� \� HO� VXOWiQ� $KPHG� ,37. 

3RVWHULRUPHQWH��D�ÀQHV�GHO�6HWHFLHQWRV��RWUR�HPEDMDGRU�IUDQFpV��&KRL-
VHXO�*RXIÀHU�� IXQGDUtD� XQD� QXHYD� LPSUHQWD� HQ� OD� FDSLWDO� RWRPDQD��
de la que sabemos que se llegaron a imprimir dos obras sobre temas 
militares y una gramática de lengua turca, esta última en francés38.

Y parece que también la importante comunidad veneciana de Estam-
EXO� OOHJy�D� UHDOL]DU�SURSXHVWDV� VLPLODUHV�� RIUHFLpQGRVH�SDUD� HQYLDU� LP-

34� (O� LPSRUWDQWH� SDSHO� TXH� MXJy� HO� HPEDMDGRU� KRODQGpV� HQ� (VWDPEXO�� DVt� FRPR� VX�
HVWUHFKD�UHODFLyQ�FRQ� ORV�PRULVFRV�DVHQWDGRV�HQ� OD�FDSLWDO�RWRPDQD��HQ�0��$��([WUHPHUD�
Extremera, Los moriscos en Estambul y Anatolia. Una aproximación a su estudio, «Miscelánea 
de Estudios Árabes y Hebraicos», 60 (2011), pp. 107-121.

35 S. Faroqhi, Subjects of the Sultan cit., pp. 69-70 y 96. Posteriormente, en 1638, Lucaris 
PRULUtD�DKRJDGR�DO�VHU�DUURMDGR�DO�%yVIRUR�SRU�RUGHQ�GHO�VXOWiQ�0XUDG�,9�

36 O. Sapiencia, Nuevo tratado de Turquía cit., fol. 27.
37 C. E. Bosworth et alii (eds.), The Encyclopaedia of Islam, vol. VI cit., p. 799.
38 Ivi, p. 799.
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prentas e impresores a la capital otomana, aunque siempre tuvieron una 
negativa por respuesta.

(Q�GHÀQLWLYD�� ODV�SULPHUDV�LPSUHQWDV�HVWDEOHFLGDV�HQ�(VWDPEXO�IXH-
URQ�ODV�SHUWHQHFLHQWHV�D�ODV�GLIHUHQWHV�´PLOOHWµ�R�FRPXQLGDGHV�UHOLJLRVDV�
QR� WXUFDV�� MXGtRV�� RUWRGR[RV� JULHJRV�� DUPHQLRV�� \� FDWyOLFRV� IUDQFHVHV� \�
YHQHFLDQRV��1R�VHUi�KDVWD������FXDQGR�,EUDKLP�0�WHIHUULND�DEUD�OD�SUL-
mera imprenta bajo la responsabilidad exclusiva de los otomanos y em-
pleando la lengua turca con caracteres árabes.

4. La imprenta de Müteferrika
,EUDKLP�0�WHIHUULND�²�����������²�HUD�XQ�K~QJDUR��GH�IDPLOLD�SRVL-

blemente calvinista, capturado por los otomanos en 1692 y convertido 
posteriormente al Islam, aunque también se ha dicho que habría huido 
voluntariamente al Imperio Otomano tras ser perseguido por sus ideas 
religiosas39�� 6X� FRQRFLPLHQWR� GH� OHQJXDV� OH� SHUPLWLy� SDUWLFLSDU� HQ� ODV�
conversaciones mantenidas por la Sublime Puerta con Austria y Rusia 
en 1715, en la embajada enviada a Viena en 1716, la de 1737 a Polonia, y 
HQ�ODV�QHJRFLDFLRQHV�SDUD�XQD�DFWXDFLyQ�FRQMXQWD�HQWUH�HO�,PSHULR�2WR-
mano y Suecia en contra de Rusia en 1743, haciendo de intérprete para 
ORV� GRV� HQYLDGRV� VXHFRV� D� (VWDPEXO�� $VLPLVPR�� WDPELpQ� GHVHPSHxy�
una importante labor como agente otomano junto al insurgente húngaro 
)UDQFLVFR�5DNR]F\�,,�²�SUtQFLSH�GH� ORV�(VWDGRV�&RQIHGHUDGRV�GHO�5HLQR�
de Hungría y también príncipe de Transilvania –, quien, tras el fracaso 
GH�VX�UHEHOLyQ�FRQWUD�ORV�+DEVEXUJR��VH�HVWDEOHFLy�HQ�������MXQWR�D�YDULRV�
QREOHV�\�D�XQD�QXPHURVD�FRORQLD�K~QJDUD��HQ�OD�FLXGDG�WXUFD�GH�7HNLU-
da÷, en donde residiría hasta su muerte en 1735.

0�WHIHUULND�� MXQWR�D�0HKPHG�6DLG�(IHQGL��HO�KLMR�GHO�HPEDMDGRU�<LU-
PLVHNL]�dHOHEL�0HKPHG�(IHQGL40 – acompañaría a su padre en una mi-
VLyQ�GLSORPiWLFD�D�)UDQFLD�HQ������������\�pO�PLVPR�GLULJLUtD�XQD�VHJXQ-
da a París en 1740 –, serían los encargados de llevar a cabo la iniciativa. 
/D�DXWRUL]DFLyQ�OHV�IXH�FRQFHGLGD�HQ�������FRQ�OD�SURKLELFLyQ�H[SUHVD�GH�
SXEOLFDU�REUDV�UHOLJLRVDV�R�MXUtGLFDV��GH�DKt�OD�HVSHFLDOL]DFLyQ�GH�HVWD�SUL-
PHUD�LPSUHQWD�RWRPDQD�HQ�SXEOLFDU�OLEURV�FLHQWtÀFRV��KLVWyULFRV�R�WpFQL-

39� 3DUD� DOJXQRV� GDWRV� ELRJUiÀFRV� VREUH�0�WHIHUULND�� FIU�� $��g]NÖUÖPOÖ��7�UN�(GHEL\DWÖ�
Tarihi��(VWDPEXO��������WRPR�,��S�������WDPELpQ��/��+RSS��Ibrahim Müteferrika (1674/75?-
1746), fondateur de l’imprimerie turque, «Acta Orientalia Academiae Scientiarum Hungaricae», 
XXIX(1) (1975), pp. 107-113.

40� <LUPLVHNL]� dHOHEL� 0HKPHG� (IHQGL�� MHQt]DUR� GH� DOWR� UDQJR� ²� GH� DKt� HO� DSHODWLYR� GH�
yirmisekiz, veintiocho��TXH�HUD�HO�Q~PHUR�GH�VX�IRUPDFLyQ�PLOLWDU�RULJLQDULD�²�\�FRQYHUWLGR�
posteriormente en embajador otomano en Francia, publicaría una valiosa obra encuadrada 
GHQWUR�GH�OD�FDWHJRUtD�GH�´OLEURV�GH�HPEDMDGRUHVµ�²�VHIDUHWQDPH�²��HQ�OD�TXH�GHVFULEH�VXV�
experiencias y su particular entusiasmo por el país galo, un texto editado por Gilles Veinstein 
(cfr. Mehmed Efendi, /H�3DUDGLV�GHV�LQÀGqOHV��8Q�DPEDVVDGHXU�RWWRPDQ�HQ�)UDQFH�VRXV�OD�
Régence, París, 1981).
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cos41. Como dijimos antes, nos encontramos en un contexto de apertura 
y contactos con diferentes naciones europeas, en el periodo del sultán 
Ahmed III (1703-1730). Y es en este contexto en el que debe entenderse 
dicha iniciativa42.

(O�SURSLR�0�WHIHUULND�UHSURGXMR��HQ�OD�SULPHUD�\��SRVWHULRUPHQWH��HQ�
prácticamente la mitad de las obras salidas de su imprenta, una narra-
FLyQ�HQ�GRQGH�FRQWDED�ORV�SRUPHQRUHV�GHO�HVWDEOHFLPLHQWR�GH�OD�PLVPD��
DVt�FRPR�ORV�PRWLYRV�TXH�WXYR�SDUD�IXQGDUOD�\� ORV�EHQHÀFLRV�TXH��D�VX�
juicio, tenía la iniciativa de abrir una imprenta, proporcionando una lista 
con once puntos:43

��La imprenta publicaría diccionarios, importantísimos para 
el imprescindible aprendizaje y conocimiento de la lengua 
árabe.
��,PSULPLU�REUDV�VHUtD�~WLO�SDUD�FRQÀUPDU�D�OD�JHQWH�HQ�VXV�
creencias religiosas, así como en los principios de moralidad 
y conciencia política.
��La copia manuscrita tenía el inconveniente de que, en 
ocasiones, los copistas cometían errores, unos errores que 
GHEtDQ�FRUUHJLU� ORV�HVWXGLRVRV�GH�GLFKRV�WH[WRV��DGHPiV��HQ�
los libros manuscritos, la más pequeña humedad podía afec-
tar a la tinta y emborronar el texto, mientras que las obras 
impresas eran menos vulnerables en ese sentido.
��&RQ�OD�LPSUHQWD�VH�SRGUtD�SURGXFLU�XQ�Q~PHUR�LQÀQLWR�GH�
copias de un texto y con gran exactitud. Y, no menos impor-
tante, a un precio moderado, pudiendo ser adquirido tanto 
SRU�ULFRV�FRPR�SRU�JHQWH�FRQ�PHQRV�UHFXUVRV�HFRQyPLFRV�
��En los textos impresos podrían establecerse índices y ta-
blas de contenidos: al principio, señalando los capítulos, sec-
ciones y número de página, para encontrarlos con facilidad 
HQ�HO�WH[WR��\�DO�ÀQDO��XQ�tQGLFH�WHPiWLFR�RUGHQDGR�DOIDEpWL-
camente.
��El hecho de imprimir un gran número de cada ejemplar, 
SHUPLWLUtD�XQD�PD\RU�GLVWULEXFLyQ�GH� ORV�PLVPRV�HQ�YDULDV�
áreas del Imperio Otomano. De esta forma, y gracias a su 
relativamente bajo precio, se expandiría el conocimiento y se 
combatiría la ignorancia.
��Al distribuirse estos trabajos, se podían establecer bibliote-

41 L. Bazin, La vie intellectuelle et culturelle dans l’Empire Ottoman cit., p. 715.
42 W. Gdoura, Le début de l’imprimerie arabe à Istanbul et en Syrie: Evolution de 

l’environnement culturel (1706-1787), Túnez, 1985.
43 M. van den Boogert, The Sultan’s answer to the Medici press? Ibrahim Müteferrika’s 

printing house in Istanbul, en A. Hamilton, M. van den Boogert, B. Westerweel (eds.), The 
Republic of Letters and the Levant��/HLGHQ�%RVWRQ��������SS�����������SDUD�OD�PHPRULD�GH�
su imprenta en particular, cfr. pp. 273-275.



223

La problemática de la cultura impresa en el imperio otomano 

cas públicas en las provincias, penetrando así el conocimien-
WR�KDVWD�HQ�ORV�OXJDUHV�PiV�UHFyQGLWRV�GHO�,PSHULR�2WRPDQR�
��/RV� VROGDGRV� PXVXOPDQHV� VH� EHQHÀFLDUtDQ� DO� OHHU� VREUH�
ODV� JORULDV� GHO� SDVDGR�� SRU� HOOR�� OD� LPSUHQWD� SRGUtD� UHSUR-
ducir los hechos memorables de los sultanes del Imperio, 
con lo cual se mejoraría sin duda la moral de las tropas.
��En la Europa cristiana se habían impreso obras en árabe, 
pero con numerosos errores debido al desconocimiento de la 
lengua por parte de los impresores, así como usando los ca-
racteres empleados por los musulmanes de África. Sin em-
bargo, existía la posibilidad real de que los europeos mejora-
ran esto y establecieran imprentas en el Imperio, lo cual iría 
en contra de los intereses de los otomanos porque los bene-
ÀFLRV�HFRQyPLFRV�\�HO�GLQHUR�VDOGUtDQ�GH�OD�6XEOLPH�3XHUWD��
Era importante para los musulmanes, habiendo precedido a 
ORV� LQÀHOHV�HQ�WRGDV� ODV�FLHQFLDV��QR�VHU�VREUHSDVDGRV�HQ�HO�
uso de sus diferentes lenguas – árabe, persa, turco – en un 
arte tan importante como el de la imprenta.
��En el pasado, muchos intelectuales pensaron en esta ini-
ciativa, la de establecer una imprenta, y en lo necesario que 
resultaba, pero los que lo intentaron no tuvieron éxito, bien 
SRU�HO�HOHYDGR�FRVWH�R�ELHQ�SRU� OD�GLÀFXOWDG�GH�GLVSRQHU�GHO�
material adecuado. Ahora, Allah había elegido al invencible e 
ilustre sultán para esta tarea.
��Desgraciadamente, había mucha ignorancia entre 
ORV� PXVXOPDQHV�� \� QR� VyOR� ORV� GHO� ,PSHULR�� VLQR� WDP-
ELpQ� HQWUH� ORV� EHGXLQRV�� SHUVDV�� WiUWDURV�� NXUGRV�� X]-
EHNRV�� \HPHQtHV���� /D� LPSUHQWD� D\XGDUtD� D� HUUDGL-
car la ignorancia entre ellos, lo cual redundaría en la 
gloria del Imperio Otomano pues todos le estarían agrade-
cidos al sultán y a la Sublime Puerta por una tal iniciativa. 

(Q�UHVXPLGDV�FXHQWDV��H[SDQVLyQ�GH�OD�FXOWXUD�\�OD�FLHQFLD�\�HUUDGL-
FDFLyQ�GH�OD�LJQRUDQFLD�HQWUH�ORV�PiV�GHVIDYRUHFLGRV��EHQHÀFLR�SDUD�ORV�
musulmanes así como ensalzamiento del Imperio Otomano, y, en compa-
UDFLyQ�FRQ�ORV�OLEURV�PDQXVFULWRV��PHMRU�IDFWXUD�HQ�HO�UHVXOWDGR�ÀQDO�GH�
las obras. 

5HODFLRQDGR� FRQ� HVWR� ~OWLPR�� XQD� FXHVWLyQ� TXH� WDPELpQ� PHQFLRQD�
0�WHIHUULND�HV��SUHFLVDPHQWH��OD�GH�OD�SRFD�FDOLGDG�HVWpWLFD�GH�ORV�WLSRV�
empleados por las imprentas europeas al publicar libros en árabe, debido 
D�TXH�XVDEDQ�ORV�SHUWHQHFLHQWHV�DO�QRUWH�GH�ÉIULFD��'HVGH�ÀQHV�GHO�VLJOR�
XVIII, varios estudiosos se pronunciaron sobre el particular para inten-
WDU�GLOXFLGDU�GH�GyQGH�VDFy�0�WHIHUULND�ORV�WLSRV�FRQ�ORV�TXH�HODERUy�VXV�
obras impresas. Se dijo que dichos tipos provenían de Francia, y también 
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KXER�TXLHQ�RSLQy�TXH�OD�LPSUHQWD�IXH�PRQWDGD�SRU�DUWHVDQRV�DOHPDQHV��
Sin embargo, Giambattista Toderini, autor de la obra Letteratura turches-
ca��9HQHFLD���������VHxDOy�TXH�XQR�GH�ORV�LQWpUSUHWHV�GH�OD�HPEDMDGD�GH�
Said Mehmed Effendi a Francia le había asegurado personalmente en 
YDULDV�RFDVLRQHV�TXH�ORV�WLSRV�KDEtDQ�VLGR�FUHDGRV�SRU�HO�SURSLR�0�WHIHU-
ULND�HQ�(VWDPEXO��<��DxDGH�7RGHULQL��HO�RULHQWDOLVWD�5HYLF]NL�H[DPLQy�ORV�
tipos: dijo que los caracteres eran claramente diferentes a los producidos 
en Europa, y que se parecían mucho a los de las propias obras manus-
critas turcas44.

/D� LPSUHQWD� SDVy� SRU� GLIHUHQWHV� HWDSDV�� OD� PiV� LPSRUWDQWH� GH� ODV�
cuales fue la primera, en la que se publicaron un total de diecisiete obras 
HQWUH� ORV� DxRV� ����������� HQ� YLGD�� SRU� WDQWR�� GHO� SURSLR�0�WHIHUULND45. 
La mayoría de estas obras tuvo una tirada de quinientos ejemplares, 
aunque de las dos primeras se hicieron mil copias y de la tercera, la 
GH�.UXVLQVN\��VH�LPSULPLHURQ�XQ�WRWDO�GH�PLO�GRVFLHQWDV��6HUtDQ�ODV�VL-
guientes46:

1) 1729, 6ÖKDK�Ö� &HYKHUL (o /XJDW�Ö� 9DQNXOX��� WUDGXFFLyQ� HQ�
dos volúmenes de un diccionario árabe-turco. En el prefacio, 
0�WHIHUULND�FXHQWD�OD�KLVWRULD�GHO�HVWDEOHFLPLHQWR�GH�VX�LP-
SUHQWD��QDUUDFLyQ�TXH��FRPR�GLMLPRV�DQWHV��UHSHWLUtD�HQ�SUiF-
WLFDPHQWH�OD�PLWDG�GH�ORV�OLEURV�TXH�SXEOLFy��'H�HVWH�OLEUR�VH�
KL]R�XQD�VHJXQGD�HGLFLyQ�FRQ�RFDVLyQ�GH�OD�UHDSHUWXUD�GH�VX�
imprenta en 1756.

2) 1729, Tuhfetül Kibar Fi Esfaril Bihar��XQD�REUD�GH�.DWLS�dH-
lebi (Haci Halife), que es un compendio de las guerras maríti-
mas de los otomanos, incluyéndose cinco mapas.

3) 1729, 7DULK�L�6H\\DK�GHU�%H\DQ�Ö�]XKXU�X�$÷vaniyan ve in-
KLGDP�Ö�ELQD�L�GHYOHW�L�ùDKDQ�Ö�6DIDYL\DQ��WUDGXFFLyQ�GHO�ODWtQ�
DO�WXUFR��SRU�SDUWH�GHO�SURSLR�0�WHIHUULND��GH�OD�REUD�GHO�MH-
VXLWD�.UXVLQVN\��TXH�WUDWD�VREUH� OD�GLQDVWtD�6DIiYLGD��EULQ-
GDQGR�XQD� LQIRUPDFLyQ�PX\� LPSRUWDQWH�VREUH�HO� JUDQ� ULYDO�
del Imperio Otomano en las tierras orientales.

4) 1730, Tarih-i Hind-i Garbi el müsemma bi Hadis-i Nev, se 
trata de la primera obra escrita por un musulmán referente 

44 Ivi, p. 268.
45 O. Sabev, ,EUDKLP� 0�WHIHUULND� \D� GD� LON� 2VPDQOÖ� 0DWEDD� 6HU�YHQL� �����������, 

Estambul, 2006.
46� 8QD�OLVWD�GH�ODV�REUDV�SXEOLFDGDV�HQ�HVWD�SULPHUD�VHULH��FRQ�XQD�EUHYH�GHVFULSFLyQ�GH�

ODV�PLVPDV��SXHGH�HQFRQWUDUVH�HQ�:��-��:DWVRQ��Ibrahim Müteferrika and turkish incunabula, 
©-RXUQDO� RI� WKH� $PHULFDQ� 2ULHQWDO� 6RFLHW\ª�� ��� �������� SS�� ���������0�� %R]LF�� Le fonds 
imprimé turc de la BN��©5HYXH�GH�OD�%LEOLRWKqTXH�1DWLRQDOHª��,���������SS���������������2��
Ersoy, Türkiye’ye Matbaanin Girisi ve Ilk Basilan Eserler��$QNDUD��������SS��������
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D� $PpULFD�� GH� DXWRU� DQyQLPR� \� UHGDFWDGD� D� PHGLDGRV� GHO�
Quinientos, en ella se expresa la esperanza de que Améri-
ca fuera conquistada por los Otomanos, a pesar del poco 
LQWHUpV�GH�HVWRV�SRU�DTXHOODV� OHMDQDV�WLHUUDV��VH�GD� LQIRUPD-
FLyQ� VREUH� ORV� GHVFXEULPLHQWRV� \� ODV� FRQTXLVWDV� HVSDxRODV��
GHVFULELHQGR�OD�KLVWRULD��OD�ÁRUD�\�IDXQD��ORV�SXHEORV��DXQTXH�
HVWi�SODJDGD�GH�HUURUHV�\�GH�JUDQGHV�GRVLV�GH�LPDJLQDFLyQ47.

5) 1730, Tarih-i Timur Gürgan, una historia de Tamerlán, el 
JUDQ�D]RWH�GH�ORV�WXUFRV�HQ�ORV�DxRV�GH�OD�IXQGDFLyQ�GHO�(VWD-
do Otomano.

6) 1730, 7DULK�L�0ÖVU�Ö�.DGLP�YH�0ÖVU�Ö�&HGLW, una historia de 
Egipto hasta la derrota del sultanato mameluco por parte de 
los otomanos en 1517.

7) 1730, Grammaire Turque, una gramática turco-francés 
preparada por el jesuita Holderman para enseñar turco a los 
GUDJRPDQHV�\�D� ORV�KRPEUHV�GH�QHJRFLRV� IUDQFHVHV�� IXH�XQ�
SUR\HFWR�ÀQDQFLDGR�SRU�HO�PDUTXpV�GH�9LOOHQHXYH��HPEDMDGRU�
francés en Estambul. Fue el primer libro publicado en la ca-
pital otomana usando el alfabeto latino.

8) 1730, Gülúen-i Hulefa, una historia de los califas y de la 
ciudad de Bagdad.

9) 1732, 8VXO�·O�+LNHP�À�1L]DPL·O�hPHP, de su propia autoría, 
IXH� WUDGXFLGR� HQ������DO� IUDQFpV�SRU� HO�EDUyQ�5HYLF]NL� FRQ�
el título Traité de la Tactique��(Q�pO��0�WHIHUULND�H[SUHVD�VXV�
LGHDV�VREUH�SROtWLFD��UHOLJLyQ��VRFLHGDG��KLVWRULD�\�HMpUFLWR��FRQ�
HO�SURSyVLWR�GH�UHIRUPDU�R�PRGHUQL]DU��HQ�FLHUWD�IRUPD��HO�(V-
WDGR�2WRPDQR��VH�WUDWD�GH�XQD�GHVFULSFLyQ�GH�ORV�VLVWHPDV�GH�
gobierno y ejércitos europeos y en donde, en aras de la super-
YLYHQFLD�GHO�,PSHULR�2WRPDQR��GHÀHQGH�HO�XVR�GHO�VDEHU�\�OD�
técnica occidentales. 

10) 1732, )�\X]DW�Ö�0ÖNQDWLVL\H��XQD�FRPSLODFLyQ�KHFKD�SRU�
HO�SURSLR�0�WHIHUULND��EDViQGRVH�HQ�IXHQWHV�HXURSHDV�HVFUL-
WDV�HQ�ODWtQ��VREUH�ORV�~OWLPRV�GHVFXEULPLHQWRV�FLHQWtÀFRV�HQ�
cuanto al magnetismo, el uso de la brújula y la determina-
FLyQ�GH�OD�ORQJLWXG�\�OD�ODWLWXG�

11) 1732, Cihannüma��HO�JUDQ�WUDWDGR�JHRJUiÀFR�GH�.DWLS�dH-
OHEL� ������������� DGHPiV�GH�VXV�SURSLDV�REVHUYDFLRQHV��dH-

47 Sobre esta obra, cfr. T. D. Goodrich, The Ottoman Turks and the New World: A study of 
Tarih-i Hind-I Girbi veya Hadis-i Nev��$QNDUD�������
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OHEL�XVy� HO�Atlas de Mercator así como otras fuentes. En la 
HGLFLyQ�SXEOLFDGD�HQ�VX�LPSUHQWD��0�WHIHUULND�DxDGLy�ORV�~O-
WLPRV�GHVFXEULPLHQWRV�KHFKRV�\�WDPELpQ�XQD�VHULH�GH�ÀJXUDV�
y mapas.

12) 1733, Takvimü’t Tevarih�� GHO� PLVPR� .DWLS� dHOHEL�� REUD�
RUJDQL]DGD� FRPR� XQ� FRPSHQGLR� FURQROyJLFR� FRQ� ODV� IHFKDV�
KLVWyULFDV� PiV� LPSRUWDQWHV�� GHVGH� OD� FUHDFLyQ� GHO� PXQGR�
hasta mediados del siglo XVII.

13) 1734, .LWDE�Ö�7DULK�L�1DLPD, famosa obra de Naima (1655-
1716), historiador de la corte otomana, en donde describe 
los hechos acaecidos en la Sublime Puerta entre los años 
�����������IXH�WUDGXFLGD�DO�LQJOpV�HQ�OD�GpFDGD�GH������SRU�
Charles Fraser.

���� \������������REUDV�KLVWyULFDV�TXH�FRQWLQXDEDQ�HQ�GRQGH�
1DLPD�GHMy�OD�VX\D��\�SRU�SDUWH�GH�RWURV�GRV�KLVWRULDGRUHV�GH�
OD�FRUWH�RWRPDQD��.�o�NoHOHEL]DGH�\�5Dúid.

16) 1741, $KYDO�L�*D]DYDW�Ö�GHU�GL\DU�Ö�%RVQD��GH�gPHU�%RV-
navi, que describe las guerras otomanas con Austria entre 
los años 1736-1739, una obra confeccionada con narraciones 
de testigos que participaron en dichos acontecimientos. 
Sería traducida al inglés en 1830 por el anteriormente citado 
Charles Fraser, y publicada con el título History of the war in 
Bosnia during the years 1737 to 1738 and 1739.

17) 1742, Lisanü’l Acem (o Ferhengi-i Suuri), un diccionario 
turco-persa. 

Además de su labor de impresor, traductor de obras – a la citada antes, 
HVFULWD�SRU�.UXVLQVN\��KDEUtD�TXH�DxDGLU�HO�Atlas Coelestis de Cellarius – 
H�LQFOXVR�GH�KDEHU�HVFULWR�pO�PLVPR�DOJXQRV�OLEURV��0�WHIHUULND�WDPELpQ�
IXH�XQ�JHyJUDIR�VHPL�SURIHVLRQDO�\�HODERUy�\�SXEOLFy�PDSDV��XQR�VREUH�HO�
mar de Mármara (1719-1720), otro sobre el Mar Negro (1724-1725), otro 
sobre Irán (1729-1730), y otro sobre Egipto (1730). Se sabe que, al menos, 
ORV�GRV�~OWLPRV��IXHURQ�GLEXMDGRV�SRU�HO�SURSLR�0�WHIHUULND�

Tras su muerte, le sucedería al frente de la imprenta el que se cree 
TXH�SRGUtD�KDEHU�VLGR�VX�\HUQR��HO�NDGL�,EUDKLP��SXEOLFiQGRVH�WDQ�VyOR�
XQD�REUD�HQ�������OD�UHHGLFLyQ�GH�OD�SULPHUD�REUD�VDOLGD�GH�OD�LPSUHQ-
WD�GH�0�WHIHUULND�� HO�GLFFLRQDULR�iUDEH�WXUFR�6LKDK�Ö�&HYKHUL, o /XJDW�Ö�
Vankulu. La imprenta fue cerrada entonces, para, tras varias tentativas 
de reapertura – hay que destacar, en este sentido, el intento en 1779 del 
VHFUHWDULR�GH�OD�HPEDMDGD�LQJOHVD��-DPHV�0DULR�0DWUD48–, volver a abrirse 

48 Cfr. R. Clogg, An attempt to revive turkish printing in Istanbul in 1779, «International 
-RXUQDO�RI�0LGGOH�(DVW�6WXGLHVª�������������SS�������
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en 1784 gracias a la iniciativa de dos secretarios de la Sublime Puerta, 
Vasif y Mehmed Rashid49. Durante esta etapa, que duraría hasta 1795, 
salieron a la luz un total de seis obras, entre las que destacan especial-
mente tres tratados militares del francés Vauban.

Finalmente, en 1795, la imprenta sería instalada en la Escuela Impe-
ULDO�GH�,QJHQLHURV��0�KHQGLVKDQH���SDUD��HQ�������WUDVODGDUVH�DO�EDUULR�
GH�hVN�GDU��HQ�OD�SDUWH�DQDWROLD�GH�(VWDPEXO��DXQTXH�YLQFXODGD�D~Q�D�
la Escuela. Se imprimieron entonces tratados militares, libros técnicos 
para uso de los estudiantes de la Escuela, e incluso, contra la prohibi-
FLyQ�H[SUHVD�YLJHQWH�GXUDQWH�YDULRV�VLJORV��OLEURV�UHOLJLRVRV�FRPR�Risale-i 
Birgivi, un catecismo popular. Sin embargo, todas estas últimas obras no 
gozarían del, aunque siempre relativo, éxito comercial que tuvieron las 
VDOLGDV�GH�OD�RULJLQDULD�LPSUHQWD�GH�0�WHIHUULND50.

5. Conclusión
La iniciativa del impresor húngaro, como sabemos, no supondría una 

WDO�UXSWXUD�FRQ�HO�SDVDGR�FRPR�Vt�TXH�RFXUULy�FRQ�OD�LQWURGXFFLyQ�GH�OD�
imprenta en la Europa de los comienzos de la modernidad. Habría que 
esperar hasta la segunda mitad del siglo XIX, como dijimos antes, para 
que el uso de la imprenta empezara realmente a cambiar de manera pro-
gresiva ciertos hábitos y actitudes en la cultura y los intelectuales del 
,PSHULR�RWRPDQR�\��SRU�H[WHQVLyQ��GH�WRGR�HO�PXQGR�PXVXOPiQ��DVt�FRPR�
a difundir el conocimiento entre una más amplia parte de dicha socie-
dad51.

/D�FLYLOL]DFLyQ�RWRPDQD�IXH�XQD�FLYLOL]DFLyQ�TXH��FRQ�XQD�FXOWXUD�ED-
VDGD�HQ�OR�PDQXVFULWR�\�HQ�OD�RUDOLGDG��DOFDQ]y�XQ�JUDGR�GH�GHVDUUROOR�
\�DUWLFXODFLyQ�SROtWLFD�YHUGDGHUDPHQWH�HQFRPLDEOHV��GH�PDQHUD�QR�PX\�
diferente a la conseguida – aunque, sin duda, a una escala menor – por 
otros imperios orientales contemporáneos como el de los Safávidas en 
Irán y el Imperio Mogol de la India. De esta forma, si bien para construir 
y posteriormente hundir un imperio a los otomanos no les hizo falta imi-
tar a las potencias europeas – a pesar de las semejanzas y del evidente 
SDUDOHOLVPR� FURQROyJLFR� TXH� VH� SXHGH� HVWDEOHFHU� HQWUH� HO� ,PSHULR� 2WR-
mano y la Monarquía Hispánica en cuanto a síntomas de decadencia, 
primero, y de auténtica crisis durante el siglo XVII52–, sin embargo sí que 

49 W. Gdoura, Le début de l’imprimerie cit., pp. 236-237.
50� 6REUH� OD�~OWLPD�HWDSD�GH� OD� LPSUHQWD�GH�0�WHIHUULND��FIU��.��%H\GLOOL��Türk Bilim ve 

0DWEDDFÖOÖN�7DULKLQGH�0�KHQGLVKDQH��0�KHQGLVKDQH�0DWEDDVÖ�YH�.�W�SKDQHVL������������, 
Estambul, 1995.

51� .��.UHLVHU��The Beginnings of Printing in the Near and Middle East: Jews, Christians 
and Muslims��:LHVEDGHQ��������&RQ�WRGR��KD\�TXH�VHxDODU�TXH��D�SHVDU�GH�OD�LQWURGXFFLyQ�
GH� OD� LPSUHQWD��HO�FRQRFLPLHQWR�FLHQWtÀFR�D� WUDYpV�GH� OD�SXEOLFDFLyQ�GH� OLEURV�HQ�(XURSD�
VLJXLy�HVWDQGR�OLPLWDGR�HYLGHQWHPHQWH�D�WDQ�VyOR�XQRV�SRFRV��QR�DVt�HQ�WRGR�OR�UHODWLYR�D�ORV�
SDQÁHWRV�\�D�OD�OLWHUDWXUD�GH�FRUGHO��GH�PD\RU�FRQVXPR�HQWUH�OD�SREODFLyQ�

52� 3DUWLHQGR� GH� OD� RULJLQDULD� LGHD� GH� /HRSROG� YRQ� 5DQNH�� FXDOTXLHU� HVWXGLR� VREUH� OD�
FRPSDUDFLyQ�\�UHODFLyQ�HQWUH�DPERV�LPSHULRV�GHEHUtD�SUHVWDU�VLHPSUH�XQD�HVSHFLDO�DWHQFLyQ�
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SDUD� VDOYDU� HO� ,PSHULR� UHVXOWDED�GHO� WRGR�QHFHVDULR� SUHVWDU� DWHQFLyQ� D�
(XURSD��HVWR�~OWLPR�IXH�OR�TXH�SXGLHURQ�YLVOXPEUDU�0�WHIHUULND�\�RWURV�
durante el Setecientos, y lo que también entenderían las élites intelec-
WXDOHV�GH�ODV�7DQ]LPDW�DVt�FRPR�HO�JUXSR�GH�ORV�-yYHQHV�2WRPDQRV��\D�HQ�
el siglo XIX, estableciendo las bases de la posterior República de Turquía 
IXQGDGD�SRU�$WDW�UN�HQ������

a la obra de F. Braudel, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II, 
Madrid, 2001.




